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Resumen

Si bien es habitual que se analicen los movimientos sociales en relación con la construcción de identidades, esta perspectiva es menos frecuentada en los estudios sobre diversas propuestas pedagógicas.  En estos estudios suelen estar poco considerados los aspectos vinculados con lo valorativo y con lo afectivo en su relación con los conocimientos. Sin embargo, la aproximación a muchos de los movimientos sociales, que entendemos como populares, desde una concepción no restringida de lo pedagógico, hace imprescindible reconocer estos aspectos y sus diversas articulaciones.

Este trabajo se basa en nuestro proyecto de investigación sobre el MOCASE VC, que procura comprender la experiencia de la organización en tres dimensiones interrelacionadas: la lucha social y política, los espacios de autogestión y autogobierno en  los territorios y la articulación con otras organizaciones populares para la disputa por la totalidad social. 

En esta oportunidad nos proponemos analizar ciertos procesos de  producción y reproducción de cultura del movimiento en su disputa en el terreno de la hegemonía. Para eso nos detenemos en algunos espacios momentos considerados por sus protagonistas como formativos. Dentro de estos procesos se enfocan especialmente las experiencias que se reúnen bajo la categoría “mística” para identificar en ellas: sus características, los sentidos construidos respecto de ellas, las articulaciones con otras formas educativas, la vinculación con experiencias similares en otros movimientos sociales latinoamericanos y la relación con formas culturales campesinas tradicionales.

Para estos análisis recurrimos a los aportes del materialismo cultural, de la antropología  y de algunos teóricos del análisis institucional.

Introducción
 

Difícilmente podamos ser indiferentes a las marcas culturales en cada uno de los contactos que tenemos con miembros del MOCASE VC y, es más difícil aún, que podamos sustraernos a la emoción que nos provoca. Desde la forma de presentarse, de narrar y de convocar, se pueden identificar claras huellas de identidad de campesinos-indígenas pertenecientes a una organización caracterizada por la lucha. Cada vez con mayor intensidad, en las charlas realizadas por los miembros de este movimiento campesino, ocupan un lugar destacado algunos de sus objetos simbólicos: bandera, las gorras y remeras, productos del trabajo. En sus territorios tienen una importante presencia estos objetos simbólicos pero, por sobre todo, la inscripción MOCASE VC hecha por los mismos campesinos de múltiples formas: carteles, pareces, en postes, ropas, banderas, cuadernos, afiches. En los encuentros, especialmente los que tiene por objetivo primordial la formación o la vinculación con otras organizaciones, se suman además tanto la realización de lo que denominan como “místicas”, como los cantos y consignas que le son propios por origen o por apropiación. En diversas actividades se destacan, además, la particular forma de los discursos de los campesinos. Nos estamos refiriendo, por cierto, a todo un campo que con el tiempo fue adoptando la denominación “mística” entendida en un sentido amplio. 

Se trata de un campo que cada vez ocupa un lugar más significativo en diversos movimientos sociales argentinos, que si bien da continuidad a la utilización de símbolos de identidad de las organizaciones populares, pero que cobra, a nuestro entender,  una nueva dinámica a partir de la impronta que marca el contacto con el Movimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra de Brasil.

Por otra parte este campo, que es parte y expresión de la cultura de los movimientos,  se enlaza con su acción educativa y se constituye así en un componente ineludible del análisis y la reflexión pedagógica de estos movimientos. Nos adentramos de este modo en una problemática el pensamiento pedagógico académico no ha atendido suficientemente o en el mejor de los casos, lo ha hecho en forma dispersa y  subsumida en múltiples temáticas y perspectivas.

En este trabajo nos proponemos poner en conocimiento y debate nuestras primeras indagaciones e hipótesis en este terreno, como invitación a profundizaciones posteriores compartidas. Sirva ésta como disculpa por las limitaciones del presente. 
La cultura construida y transmitida  en los movimientos sociales populares
Creemos necesario poner en común algunas de las categorías y reflexiones teóricas de las que nos valemos para analizar y procurar comprender a los movimientos sociales y sus experiencias de educación.  
Como forma de precisar nuestra posición respecto de los movimientos sociales y siguiendo en gran media a Carlos Vilas
, entendemos pueden caracterizarse como populares cuando expresan en sus temáticas, o articulan en su  base social, lo popular entendido como el producto de la explotación económica, y la opresión política que en América Latina se expresa de manera destacada como pobreza. 

Desde nuestra perspectiva de pedagogos, analizamos a estos movimientos a partir de tres dimensiones de acción que están íntimamente  relacionadas: a) la lucha social y política, b) los espacios de autogestión y autogobierno en sus territorios y c) la articulación con otras organizaciones populares para la disputa por la totalidad social.  
Sostenemos, por otra parte, que estos movimientos producen cultura en esas tres dimensiones. Una cultura que, si bien es alternativa en diversas medidas, no puede entenderse por fuera de la totalidad social que ejerce presiones sobre ella y también le fija límites
. Se trata justamente de la resistencia a esas presiones y de la ampliación de los límites a partir del acrecentamiento de su autonomía relativa
.  Es fundamental, entonces, el papel que juegan estas tres esferas en tanto experiencia que intervienen en la construcción de subjetividades y espacios de  producción cultural a partir de la consolidación de esas experiencias en prácticas, formas institucionales, objetos, discursos
.
La noción de mística para el MST
Como decíamos, la categoría “mística” tiene como difusor privilegiado, entre las organizaciones y movimientos populares de nuestro país, al Movimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra de Brasil. Por esto nos adentraremos en este apartado en algunas de sus producciones escritas, con el objetivo de comprender los significados construidos y difundidos por ellos. 

En este movimiento sostienen que la mística hace referencia a los aspectos simbólicos que intervienen para reforzar los sentidos que pretenden darle a la lucha y a la organización. Si bien recurren a la etimología y al origen religioso del término en tanto “misterio” o su relación con lo “divino o espiritual”
, claramente lo remiten a la dimensión simbólica de la producción cultural del movimiento
.  Para profundizar en lo referido a la mística nos serviremos del texto publicado por el MST denominado “Mística. Uma necessidade no trabalho popular e organizativo”
. Tomaremos algunos párrafos que estimamos muestran los sentidos construidos por el MST en este campo.

“Las convicciones que animan la vida de los militantes exigen también una metodología. Una reunión, un acto, una actividad festiva pueden y deben estar llenas de momentos que tornen presentes las razones por las cuales luchamos y los motivos que nos hacen compañeros. Por eso, la belleza del ambiente, el clima de confianza, la alegría, la música, la poesía, las artes, los símbolos, los gritos de guerra, todo debe expresar los valores y las certezas que animan nuestra caminata”
 

“Esa energía vital puede expresarse de forma simple y solemne, de manera individual y colectiva, pero siempre es una experiencia marcante que traduce una convicción profunda con la finalidad de reforzar la lucha y atraer a nuevos combatientes.(...)

Este ánimo interior torna a las personas combativas y cariñosas, abiertas y perseverantes, pero, sobre todo, compañeras y es la afirmación y el alimento de nuestra  esperanza, en cualquier coyuntura”

“Para que la mística tenga sentido, debe estar en esta causa, en esta voluntad superior de triunfar. Por eso, teniendo clara cuál es esta causa es que se colocan los elementos que ‘materializan’ la mística”
  
Como puede observarse el acento de los “militantes”
 que escribieron este cuadernillo, está puesto en el fortalecimiento del ánimo de quienes luchan, lo que requiere que se recuerde permanentemente cuáles son los objetivos y reaviven su convicción en el triunfo.  Los rituales y símbolos, entonces, deben procurar la clara preeminencia del contenido o “polo ideológico”, es decir, de los valores que se quieren destacar, de los sentidos que permiten comprender la realidad y de la memoria que se procura conservar, por sobre la forma o  “polo sensorial” que le sirve de soporte: “la música, la poesía, las artes, los símbolos, los gritos de guerra”
.
Los valores (que están enfáticamente destacados en algunos textos) y la tradición (como selección de hechos y personajes históricos en el sentido de Hobsbawn
,  y Williams
) se enlazan como contenido de  los símbolos y de lo que en el habla cotidiana denominan “místicas”.

Veamos el sentido que le atribuyen a los símbolos:  

“Los símbolos desempeñan el papel de ‘guías’ que en el caminar representan la razón de todo el esfuerzo colectivo. Por eso los símbolos no son mitos, son reales en primera instancia, acrecentados por aspectos espirituales emanados por la conciencia. Por eso, el hecho de cantar el himno con los puños cerrados no es un simple gesto, sino que representa la desobediencia a nuestro orden establecido; es el porte real, mas queremos establecer y edificar nuestro orden y la parte espiritual”
. 
Los símbolos que el MST considera fundamentales son: la bandera, el himno, las consignas, las herramientas, los frutos del trabajo, la gorra, los brazaletes, las canciones, el periódico.  La utilización de símbolos es, según Stedile, uno de los “aprendizajes” de la iglesia católica
  (y que ha sido confirmado en la práctica)  para construir la unidad de un colectivo. En esa unidad intervienen, tanto una ideología en común, como la identidad alrededor de esos símbolos que “materializan el ideal, esa unidad invisible”
. Muchos de ellos se asocian más que a la tradición religiosa, a la de izquierda, a la popular nacional brasileña y a la latinoamericana. Nos referimos especialmente al color rojo, a las íconos de “luchadores” como el Che, o educadores como Paulo Freire; al uso de la bandera de Brasil, a la pareja que está en la bandera que fue inspirada en una imagen de la Revolución Sandinista.

Similitudes y diferencias entre la producción y reproducción cultural entre el MST y el MOCASE VC

Ambos movimientos sociales están integrados por pobladores rurales y pertenecen a los mismos agrupamientos de organizaciones campesinas latinoamericanas y mundiales, la CLOC y Vía Campesina. Esta pertenencia común, sin duda, sintetiza sus muchas similitudes entre las que nos interesa destacar la modalidad de organización interna, orientada a la mayor participación democrática de todos los sujetos y el lugar destacado que la otorgan a las acciones de educación con diversas modalidades en la vida del movimiento.

Sin embargo, algunas de sus diferencias son significativas a la hora de comprender la producción y reproducción cultural, lo que se hace evidente en la forma de expresarse en el campo de la mística.

Las diferencias en la producción cultural y pedagógica entre estos movimientos pueden entenderse a partir de la composición de varios elementos: a) el tipo de trayectorias de los sujetos que se integran a la organización (descampesinizados o campesinos); b) la diversidad cultural en el territorio (mayor heterogeneidad u homogeneidad); c) la estrategia central para la lucha por la tierra (ofensiva o defensiva) y d) la forma de producción (énfasis en la creación de nuevas formas de organización del trabajo o reconfiguración de las existentes). 

Entendemos que en la asociación de estos elementos radican las diferencias fundamentales existentes en la producción cultural entre los movimientos. Entendemos que estos movimientos producen cultura propia: a) orientada por la noción de praxis, es decir, práctica conciente y transformadora; b) apropiándose de la historia de las clases populares y sus formas de organización y lucha, para tomar decisiones y para construir una tradición; c) articulando saberes y cultura populares con los provenientes de otros orígenes; d) buscando la constitución de su propio cuerpo de cuadros técnico-militantes; e) desarrollando diversas modalidades pedagógicas. Conforman así una síntesis particular entre lo culto y lo popular, el “conocimiento legitimado” y el “sentido común”.

El MST, como movimiento de extensión nacional en un territorio muy heterogéneo en lo cultural, político y económico, encara una lucha ofensiva que procura producir transformaciones en la estructura de propiedad de la tierra. Se incorporan familias que, en su mayoría, fueron descampesinizadas y devinieron proletarios o excluidos rurales o urbanos. 

La tarea de producción de nueva cultura dentro de los territorios propios (asentamientos y campamentos, escuelas, instancias de organización) y de reproducción de esa cultura, es permanente y, sobre todo, requiere de una intervención muy activa para la transformación y confirmación de las subjetividades en el marco de la disputa material y simbólica permanente con sus adversarios. La relación con la totalidad es constante porque, si bien buscan el aumento de la autonomía relativa, deciden no aislarse, en tanto se conciben como un movimiento popular y, como tal, integrado y actuante dentro de estas fuerzas. La conformación del movimiento y la formación de los sujetos están ancladas en la noción de praxis, tanto en el sentido de transformación conciente de la realidad como en la sistemática vinculación entre práctica y teoría. La constelación formada por los elementos señalados confluye en una producción cultural que, entendemos, se caracteriza por el acento en lo “emergente” en el sentido de lo nuevo diferente de lo dominante y, en este caso, también alternativo. Entendemos como emergentes, en el sentido planteado por Williams
 , a los componentes novedosos para ese grupo social, aunque puedan haber existido con anterioridad en otras experiencias de lucha u organización. 

El MOCASE es una organización de alcance provincial, que reúne una base social con una experiencia social más homogénea en lo político, económico y cultural. Su estrategia de lucha es de resistencia dentro de territorios en los que se conservaron formas de producción y reproducción campesinas, ligadas más fuertemente con pueblos originarios que con alguna forma de inmigración. La producción cultural de este movimiento se asienta enfáticamente en la apropiación de la historia de esa forma de vida campesina tradicional e indígena, sobre las que edifican las nociones de territorio y de comunidad. Se trata de una construcción discursiva y práctica historizada que enlaza continuidades y rupturas con la experiencia anterior a la organización y con un intenso peso hacia el futuro como proyecto de permanencia en el territorio de un campesinado recreado. Es también parte de la disputa contra la hegemonía y, en particular, contra el modelo de desarrollo de los agronegocios. Las prácticas significadas de vida campesina e indígena, territorio y comunidad se fueron construyendo y recreando a partir de la experiencia cotidiana en la que actúan personas y organizaciones de otros orígenes sociales y culturales (organizaciones nacionales e internacionales de campesinos e indígenas, académicos nacionales y europeos, ciertos organismos de financiación). No se trata de contenidos esenciales del campesinado, sino de una construcción realizada dentro de una experiencia concreta que no está aislada, sino que está en disputa contra la hegemonía, desde esos núcleos de significación y de práctica. Se trata de una praxis que procura problematizar y transformar el sentido común impregnado de hegemonía de los campesinos
.
La concepción pedagógica
 y política del movimiento está fuertemente influenciada por las propuestas freireanas: la noción de conocimiento como praxis transformadora colectiva; partir del conocimiento de la realidad en la que viven los sujetos y de su comprensión de ella; concebir que el sentido común campesino debe tanto afirmarse en su “núcleo de buen sentido”, como ser problematizados algunos de sus contenidos a partir de diálogo con otros conocimientos y de la recuperación de lo nuevo que se fue gestando en la experiencia misma; que este proceso requiere estar inmerso en la  praxis organizativa que tiene que ser una anticipación de la sociedad revolucionaria.

Entendemos, en este sentido, que el MOCASE VC acentúa los componentes “residuales” del pasado no originados en la cultura dominante y que siguen activos en el presente. 
Las “místicas”, otras manifestaciones de la cultura y algunos aportes para pensarlas 
Veamos ahora la otra construcción simbólica que mencionamos: las “místicas” en el MOCASE VC en su forma externa y características observables
.  
En ellas se hacen evidentes algunos símbolos que aparecen recurrentemente en diversas ocasiones en las que esta práctica se realiza: la rememoración la lucha de resistencia en los territorios, los productos de la tierra, las herramientas de trabajo, la integración a América Latina, la lengua de los pueblos originarios como parte de la tradición. Con diferente peso y combinando expresiones diversas (dramatizaciones en base a la expresión de los cuerpos, palabras o frases breves, poesía, documentos, canciones, elementos reales o iconografías) los aspectos puestos en juego son similares. La ocasión hace que se acentúen algunos de esos aspectos más que otros: dentro del macroterritorio santiagueño se suele enfatizar la lucha territorial, en los espacios compartidos con otras organizaciones, cobra más relevancia aspectos de identidad nacional o latinoamericana.
Esta producción cultural (o una selección intencional de ella), sintetizada y reafirmada en las “místicas”
, son una expresión más de lo que señalábamos como reapropiación y recreación  de diversos elementos con una importante impronta de la cosmovisión campesino-indígena. Por ese motivo, entendemos que dentro del campo de la mística del MOCASE VC, ocupan también un lugar destacado por su contenido y por su forma: a) los discursos realizados por muchos campesinos en diversos actos y b) las consignas o gritos de orden con forma de baguala. 

Entre los discursos llaman especial atención los formulados por mujeres. En ellos se suele enfatizar la decisión inquebrantable de luchar, la identidad de pueblos originarios, la integración con la naturaleza y con los territorios, lo que con frecuencia se extiende a la relación madre-hijo (por ejemplo apelando a los policías en su condición de hijos).  

Por su parte, las consignas o gritos de orden guardan, en muchos casos, parecido en contenido y forma con las del MST. Con un claro contenido de reivindicación política, se conforman con dos partes: una iniciada por una persona y la otra como respuesta del grueso de los manifestantes. Sin embargo, dentro del MOCASE VC, puede verse la reapropiación de la rasgos culturales del noroeste argentino en consignas iniciadas por mujeres que emiten un grito como bagualeras y obtiene una respuesta en forma de eco
. Se trata en este caso, es de destacar, de un mensaje que parece dirigido a los enemigos como advertencia y a los compañeros como afirmación de una convicción.

Para analizar este tipo de actividades recurriremos a algunos aportes conceptuales. Sin duda, uno de sus precursores en el estudio de lo religioso desde las ciencias sociales fue Emile Durkheim
, quien, consecuente con su colectivismo metodológico, pone el acento en la función de cohesión social de la religión. En este sentido, sostiene que las representaciones religiosas se corresponden con representaciones colectivas, aquellas que son la expresión de la misma realidad compartida. Así, entiende que los rituales como actos tienen por tarea suscitar, mantener o renovar ciertos estados mentales de esos grupos.

Funda este análisis en la naturaleza doble del hombre: ser individual, con su base biológica a la par que ser social conformador de la sociedad. Esta doble condición obliga a interpretar sus actos como no limitados estrictamente a lo práctico y a su experiencia individual. Los humanos, como partícipes de la sociedad superan la mera individualidad, tanto en su pensamiento, como en su accionar.

La función de la religión, en este encuadre conceptual, es entonces expresar y explicar lo regular y constante y no lo excepcional y anormal, con lo que niega la idea de misterio, reservándolo para algunos casos de experiencias religiosas.

Durkheim afirma, como consecuencia, que lo religioso lejos de ser algo innato se forma, por el contrario, en las relaciones sociales y de alguna forma se manifiesta porque todas las sociedades necesitan reforzar los sentimientos e ideas colectivas
. 

Tanto en el MST como en el MOCASE VC, la lucha por el territorio y los procesos de integración en el colectivo ocupan un lugar central, consecuente con la centralidad que tiene en la vida del movimiento. Si bien en el MST se recurre frecuentemente a la evocación del pasaje de ser un sin tierra a constituirse en miembro del movimiento, en el MOCASE VC este contenido central lo constituye la lucha territorial de resistencia, también fundante de la identidad, la que se completa con la cosmovisión indígena de integración con el territorio. 
Evocar sistemáticamente los momentos de la lucha, las identidades, los valores y los sueños es imprescindible para la constitución del movimiento y de los sujetos que la integran. Es preciso un permanente trabajo de inculcación y de recordación de los sentidos que sostienen la lucha.

Si bien Bourdieu
, enfatiza que frente al riesgo de degradación de lo instituido como diferencia, que requiere de la estrategia adoptada “universalmente” de  “construir una segunda naturaleza por medio de la inculcación y la incorporación en forma de costumbre”
, lo hace pensando en la institucionalización de las diferencias sociales y en los ritos que sirven a esos efectos. En este sentido destaca la “eficacia simbólica” de ciertos ritos (como los de graduación), en tanto que desde su actuación sobre la representación de lo real, producen efecto sobre lo real, por lo que más allá de explicar lo que logra es institucionalizar un determinado orden. En alguna medida,  se acerca a Durkheim en su acento en la función explicativa de la organización colectiva y de logro de cohesión, pero marca una clara diferencia. Los ritos de institución legitiman la separación entre los que pertenecen, los que podrían pertenecer y los que nunca lo harán. En el caso del MOCASE VC,  no se trata de legitimar la diferenciación social, sino de enfatizar la perspectiva desde la que se está cuestionando a lo social y desde la que se está disputando el modelo de desarrollo. Ciertamente, el proceso de inculcación a través de la formación técnica, social y política de los miembros del movimiento, se completa con la dimensión valorativa y emotiva a través de la denominada “mística” en sentido amplio. 

Lo que se institucionaliza o legitima es la forma en que los campesinos resisten o recuperan su territorio. En esos momentos se condensa esta situación de contradicción entre un orden y otro, la que conduce, desde su perspectiva, a la continuidad de una organización que se considera protagonista de cambios sociales a través de la confrontación y de la recreación de la vida campesina e indígena. No es el orden social el que se pretende legitimar, sino la posibilidad de cambiarlo, como recreación de lo que fue, en el sentido que ellos sostienen en nombre de los campesinos.
Así, pertenecen los que pasaron por el proceso de transformación y legitimación, podrían hacerlo quienes, por su origen de clase o por su convicción ideológica, adhieran a los objetivos y formas del movimiento. Pero los que nunca pertenecerán son los que consideran su enemigo: la clase dominante, los terratenientes, los empresarios, los explotadores. 

Sin embargo, por tratarse de una organización política, hay un amplio territorio social de disputa entre ellos y sus enemigos, por lo que la simple pertenencia a una clase no termina de resolver. Esta disputa política se evidencia en su preocupación por la “opinión pública”, como forma de presión frente al estado y espacio de conquista de  potenciales miembros o adherentes al movimiento. Así puede verse en las marchas que se hacen dentro de Santiago del Estero y en las distintas regiones del país en el marco del Movimiento Nacional Campesino e Indígena. 
Consideraciones finales

En este trabajo  hemos desarrollado una exposición un tanto embrionaria y aventurado algunas interpretaciones como hipótesis preliminares. Sabemos que este tan significativo campo de problemas, requiere una mayor extensión del trabajo de campo, la incorporación de los sentidos de los actores, el análisis de su relación con lo pedagógico y la profundización del debate con el pensamiento pedagógico académico. De esta forma podremos abordar con mayor profundidad la forma en que las dimensiones afectivas y valorativas intervienen en los procesos de producción de subjetividades. 
Sin embargo, nos atrevemos a sintetizar algunas de esas hipótesis preliminares respecto de la dimensión de la llamada mística en el MOCASE VC: 
· los significados puestos en juego en ese campo, apuntan sin duda a reforzar el ánimo de los luchadores y a reafirmar los valores y tradiciones sostenidos por el movimiento en su disputa por el modelo de desarrollo y de sociedad.
· La mística da continuidad y expresa a los otros procesos de producción y transmisión de cultural en la vida del movimiento con su fuerte marca de reapropiación y recreación de lo campesino- indígena.

· En estos procesos hay intencionalidad de producir esta recuperación y reapropiación, pero también parte de la emergencia de elementos campesinos e indígenas, se genera por la apertura a que continúe activo culturalmente lo que nunca desapareció, es decir, lo que permanece como residual.
Queda por delante un apasionante trabajo.
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